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      Prólogo

      Violeta Núñez

      Bartolomé de Las Casas es el protagonista junto a Ginés de Sepúlveda de un famoso
         debate que organiza el emperador Carlos V para dilucidar si hay razones para la conquista
         del Nuevo Mundo, y en el debate se juega con lo que podríamos llamar la Sabiduría de Salamanca. El debate empieza siendo favorable al crítico radical a la conquista, a Las Casas.
         Pero Sepúlveda se saca de la manga un argumento contundente: justifica la guerra contra
         los indios porque estos realizan sacrificios humanos, y los sacrificios humanos para
         la época era lo que hoy entendemos como un crimen contra la Humanidad. Las Casas se
         encuentra ante un dilema, respeta esa Sabiduría de Salamanca contraria al sacrificio de seres humanos, pero por otro lado tiene la clara experiencia
         de lo que significa la presencia de los españoles en el Nuevo Mundo, que conlleva
         muerte, tortura, explotación, enfermedades: es una verdadera injusticia. Entonces,
         él se hace esta reflexión: «Si yo acepto este argumento que es el que se impone, dados
         los conocimientos de la época, yo voy a contribuir a que se mantenga la injusticia».
      

      Manuel Reyes Mate

       

      Xavier Orteu parece inscribirse en la propuesta a la que nos convoca el filósofo Reyes
         Mate pues, al igual que Las Casas, Orteu nos reclama salir de la aporía planteando
         reconocer nuestra experiencia de la injusticia y decidir si estamos dispuestos a perpetuarla
         o no. Así, el autor, a partir de la decisión de no contribuir a mantenerla, interroga
         al mundo. Desde allí, desde una posición de crítica ante la injusticia, nos invita
         a pensar y a posicionarnos a nuestra vez, de manera que el libro de Orteu deviene
         un instrumento de interrogación de nuestra época construido sistemática y rigurosamente,
         un instrumento que se construye a partir de la experiencia del autor, tanto teórica
         como práctica. Es esta experiencia la que acompaña todos sus recorridos, permitiéndole
         calibrar y recoger aportes de otros autores que han hecho referencia al tema.
      

      Sin embargo, el libro no es solo un instrumento de interrogación de los marcos conceptuales,
         lo que ya aquilata su valor. Lo es también de las prácticas concretas en el campo
         de la llamada «inserción laboral», campo que requiere ser abordado desde la experiencia
         (y desde el registro de la injusticia), dado que en él se acumula lo que el discurso
         neoliberal imperante desecha, es decir, personas a las que ha decretado «obsoletas»
         o «prescindibles». En todo caso, carentes de «empleabilidad» o, en palabras de Bauman,
         destinadas a los vertederos de lo humano.
      

      Ahora bien, lo interesante del innovador enfoque de Xavier Orteu es que a este campo
         lo toma como un lugar privilegiado. Es decir, como un lugar de oportunidad para volver
         a mirar(nos) y a preguntar(nos) acerca de qué y por qué hacemos, cómo lo hacemos y
         para qué.
      

      Tal vez reside aquí uno de los secretos de su escritura, que impulsa a seguir el texto
         con una lectura como la que nos propone Jorge Larrosa: leer con un lápiz en la mano,
         para subrayar, enviar la mirada de una página a otra, poblar los márgenes con signos
         de interrogación, de admiración, de notas apuntadas al vuelo o de sesudos comentarios.
         Un libro abierto para que cada cual haga sus recorridos y considere los retos de un
         mundo en transformación, para que volvamos a pensar(nos).
      

      En efecto, el libro nos convoca a pensar cuál es nuestra posición en el mundo en términos
         no solo pedagógicos, sino políticos y éticos. Y este repensar, a partir de las realidades
         que crea el discurso hegemónico neoliberal, abre la posibilidad de cambio de los marcos
         conceptuales y de las prácticas que en ellos se inscriben.
      

      No se trata pues de un libro cerrado sobre sí mismo, sino una ventana abierta al mundo,
         una verdadera enseñanza ya que, en el sentido en que lo plantea Reyes Mate, hace un
         ejercicio de memoria para que el presente pueda ser reconsiderado no como un hecho
         ineluctable, sino como un efecto posible. Y puede haber otros. Allí donde la noción
         misma de «destino» sea puesta en cuestión.
      

      A eso parece apuntar el autor tanto en sus recorridos macros —para darnos pistas del
         momento actual—  como en sus recorridos por la microfísica institucional[1]. En estos lugares las relaciones de poder pueden cristalizar destinos particulares,
         aún a pesar de las buenas intenciones de los profesionales que en cada institución
         trabajan.
      

      Hay ideas potentes que el autor se ha atrevido a concretar. Así, recorre caminos que
         dan cuenta de cómo, de la caída de los ideales de la modernidad sólida[2], se produce un movimiento de arrastre de los conceptos que entretejieron y dieron
         fundamento a dicha modernidad: garantía social, pacto, políticas de empleo, carrera
         profesional, entre las más destacadas. El largo recorrido del texto permite ir levantando
         los mitos que todavía persisten en las prácticas del campo de la inserción laboral
         (y que podríamos sin esfuerzo transpolar al campo de la educación social en general).
         En tanto esos conceptos/mitos ya no responden al desafío del momento histórico, se
         pueden considerar como aquello que hace obstáculo al propio profesional y como lo
         que mantiene a sus prácticas y a las instituciones como verdaderos enclaves de segregación
         y exclusión.
      

      Gracias a la generosidad de su trabajo de escritura, Orteu nos brinda un libro que,
         a modo de un don, es capaz de liberar su potencia transformadora en las prácticas
         de los profesionales que lo lean, lo discutan, lo pongan en entredicho, lo experimenten…
         En fin, se lo apropien.
      

      He allí la importancia de la escritura, el dar curso público a estudios, pensamientos
         y experiencias: se abren a nuevos horizontes, ni tan solo imaginados por los propios
         autores. Se trata de la trama de una historia que nos concierne y de la que tomamos
         parte.
      

      Pero, para que la historia tenga lugar, es requisito la escritura. Se trata de la
         memoria de los tiempos que nos hacen ser quienes somos. De allí que haya que persistir
         en ese trabajo, esforzado, sí, pero imprescindible, para que las prácticas de los
         profesionales, para que la reflexión acerca de las mismas no sea un mero recuerdo,
         sino una memoria viva en acto e invenciones que concierne a cada profesional, a cada
         sujeto y a cada bien cultural que estos pongan en juego.
      

      Podemos inventar lo nuevo cuando conocemos (al menos algo de) la historia. En este
         caso, de las teorías y prácticas que se construyen en los actos de los profesionales
         y en las instituciones (prácticas, servicios, proyectos…) del campo de la inserción
         laboral que los posibilitan, los marginan o los escamotean. Pues la historia no es
         un relato lineal, sino que da cuenta de las oquedades, de los silencios, de las luchas,
         de lo que se sustrae a las luces de la época, pero resiste.
      

      Quien de verdad quiera conservar en la memoria lo sucedido no debe entregarse a los
         recuerdos. El recuerdo humano es un proceso demasiado agradable como para retener
         el pasado, es lo contrario de lo que pretende ser. Porque el recuerdo puede más, mucho
         más: realiza con tenacidad el milagro de concertar la paz con el tiempo ido, en la
         que se volatiza cualquier asomo de rencor y el blando velo de la nostalgia se deposita
         sobre todo lo que se percibió como duro y acerado.
      

      Thomas Brussig (2001)

      Por ello este libro, podríamos decir que se trata de un registro a pie de obra, ofrece
         el filo incisivo necesario. La escritura que no edulcora, sino que sale a dar testimonio
         y construye y reconstruye tramas de la historia común y narraciones que posibilitan
         que cada cual participe con y desde su singularidad. Es allí, en las tramas de la/s
         historia/s donde los elementos del acto en el que toman parte agente, sujeto y dones
         culturales se inscriben y resignifican presentes, pasados y porvenires.
      

      Tal vez por ello Orteu recupera los hilos de los viejos relatos y los vivifica, esto
         es, da pie para transformarlos en nuevos relatos que nos inscriban en el registro
         de lo humano con dignidad y con justicia.
      

      Dar cuenta de nuestras experiencias (singularmente de nuestras experiencias de la
         injusticia) para tramar la historia mediante la escritura, sabiendo que las lecturas
         y apropiaciones que encarnan los otros, los profesionales, las personas con las que
         trabajamos son impredecibles.
      

      Por eso la escritura es un trabajo difícil, esforzado y, sobre todo, de gran y admirable
         coraje. Y un prólogo se vuelve, quizás, superfluo cuando un autor es capaz, como en
         el caso de Orteu, de cuestionar lo que aparece como destino de aquellos desechados
         por carecer de empleabilidad y proponer alternativas de abordaje.
      

   
      Introducción

      A lo largo del presente libro encontraremos entre líneas, pero de manera insistente,
         una cuestión fundamental: una dislocación entre la realidad y las categorías que la
         nombran, una cierta discordancia entre aquello que sucede en el marco del mercado
         de empleo y los conceptos que tenemos para nombrar cómo favorecer la inserción laboral
         en él.
      

      El mundo previsible en el que estaban definidos los circuitos y las condiciones de
         acceso a los diferentes lugares sociales se está transformando. Las instituciones,
         los programas y los servicios diseñados a partir de la promoción social fundamentada
         en el acceso al empleo no cumplen con su compromiso.  La inserción social mediante
         el empleo ya no consigue la integración en las condiciones que había prometido.
      

      Pero es importante registrar que estos cambios no se refieren tanto a una adaptación
         a nuevas condiciones de acceso, sino que apuntan a una modalidad diferente en el eje
         ciudadanía-empleo.
      

      Por  ejemplo, sabemos nombrar a quien tiene un empleo y también a quien no  tiene
         un empleo. Hemos articulado una serie de mecanismos que ayudan a canalizar el malestar
         que pueda generar cada una de estas dos situaciones en la que una era el reverso de
         la otra. Pero en el caso de los precarios, personas que están dentro y fuera de manera
         permanente, aunque podemos saber algo de los efectos de este lugar, nos cuesta pensar
         cómo transformarlo en un lugar socialmente habitable. Corremos el riesgo de solo ver
         ese lugar desde la lógica del tener/no tener empleo y esto no nos permite apreciar
         que en realidad estamos ante la transformación de los conceptos de empleo y de trabajo.
         Con las repercusiones sociales que ello pueda tener.
      

      Es por eso que creemos que para comprender la exclusión laboral es necesario entender
         las coordenadas de la época en que se vive. En los diferentes capítulos del texto
         se repasan algunas de las causas de este desencaje, se revisa cómo afecta a las personas,
         especialmente a las más vulnerables, y también se revisa qué consecuencias tiene en
         el propio funcionamiento de los circuitos de promoción laboral de las personas.
      

      Este aspecto es especialmente importante porque, si no estamos atentos a estas transformaciones,
         corremos el riesgo de promover una inclusión que fue la del siglo XX, la de la época de la plena ocupación, pero no la del siglo XXI, la de la era de la incertidumbre. Por lo tanto, se puede fomentar una inserción
         laboral que o bien no se logrará, o bien se da dará a cambio de un alto precio en
         términos de libertad. Trabajar sobre una base desencajada, que no se acopla a los
         cambios a los que estamos sometidos, puede provocar un intento de cerrar este desajuste
         por el lado del borramiento del sujeto y generar mayores exclusiones, o puede permitir
         todo lo opuesto: dar cabida a nuevas lecturas que abran nuevas oportunidades. El texto
         apunta en esta segunda dirección.
      

      En el primer capítulo bajo el título de «La transformación», se revisan los cambios
         que ha sufrido el mercado de trabajo, pero también el sueño de realizarse mediante
         el empleo y la obsolescencia de las personas. Se trata de un capítulo que sitúa algunas
         de las principales coordenadas que organizan los canales de participación de las personas
         en el mercado laboral.
      

      El segundo capítulo, «Inserción laboral, exclusión y lazo social», está dedicado a
         clarificar qué es la exclusión y qué puede hacer la inserción. El tema de la inscripción
         saldrá como un objetivo a tener en cuenta. Se ahonda en las nuevas lógicas de la exclusión
         del mercado de trabajo y en las relaciones que se dan entre los diferentes factores
         que la componen. Finalmente, en este capítulo, se entrará al detalle en el análisis
         de tres significantes de época: la flexiseguridad, el rendimiento y el emprendimiento.
         Podremos poner en relieve tres dimensiones fundamentales: la social, la subjetiva
         y la laboral.
      

      En el tercer capítulo, «Colectivos amenazados y el valor de lo común», se explora
         cuáles son los nuevos colectivos sociales a los que se dirige la acción y por qué,
         se entra a fondo en qué se entiende por «precariado». También nos introduce en la
         lógica del trabajo en el territorio. Aquello que denominamos «comunidad» y que ha
         venido a suplir algunas de  las pérdidas de seguridad que  estamos sufriendo.
      

      En el cuarto capítulo «Sentido del trabajo, programas y paradojas de la acción», se
         plantea la cuestión de: ¿para qué trabajar? Esto permite la reflexión sobre  la necesidad
         de encontrar un sentido. También nos introduce en la dimensión institucional de los
         programas de inserción con el reto de no confundir un lugar para que el desempleado
         reelabore su lugar en el mercado de trabajo, con una oferta de trabajo concreta. Finalmente,
         nos propone la aceptación de tres paradojas para  poder abordar nuestra práctica profesional.
      

      En el quinto capítulo se expone una «Propuesta metodológica» en la que se repasa desde
         el inicio de la acción el acceso a un programa de inserción, se explica qué supone
         el acompañamiento, cómo entender la demanda de la persona, cómo establecer un pacto
         y cómo articular el plan de inserción, cómo se planifica el aprendizaje y cómo identificar
         las dificultades con las que nos encontramos.
      

      Finalmente, encontraremos un breve sexto capítulo «A modo de cierre: dificultades
         y retos de futuro» en el que se plantean cuáles son las dificultades y retos actuales.
      

   
      Capítulo I

      La transformación

      1. Los cambios en el mercado laboral

      La pérdida progresiva de lugares de trabajo durante los últimos años ha hecho aumentar
         las tasas de desempleo hasta cifras impensables, provocando unos dramas personales
         y sociales de grandes dimensiones. Pero si grave es esta realidad, también lo es la
         conmoción en la que hemos quedado como consecuencia de ello. El discurso hegemónico
         apunta a que la única salida posible al drama del desempleo es promover un crecimiento
         económico para el que solamente existirían recetas de austeridad y flexibilidad laboral,
         haciéndonos olvidar que la historia no necesariamente tiene esa dirección.
      

      Justamente es este punto, el de la flexibilidad, el que vamos a considerar para poder
         analizar la quiebra del pacto entre economía y sociedad y sus consecuencias.
      

      Quizá lo mejor sea situarnos en el origen del pacto. Puede servirnos la anécdota en
         la que Henry Ford, el gran magnate de la industria americana de automóviles, multiplicó
         por dos el salario de sus trabajadores. En esta historia se apunta que la intención
         de Ford era poder vender los automóviles que él mismo fabricaba a sus propios trabajadores.
         Y que para hacerlo posible ideó darles un mayor poder adquisitivo. En realidad esta
         es solo una parte de la historia. La preocupación de Ford era el alto absentismo laboral
         que paralizaba las cadenas de montaje que había introducido como gran innovación.
         Estaba en condiciones de fabricar muchos más vehículos, pero la mano de obra le fallaba.
         La opción de incentivar al trabajador fue la solución, pero detrás no había ningún
         ánimo humanista sino de rendimiento laboral, de mejora de la productividad y aumento
         de beneficios.
      

      Será después de la Segunda Guerra Mundial cuando este pacto encontrará encaje en el
         marco de las políticas keynesianas. En ellas el Estado tendrá un papel especial como
         garante. El acuerdo hacía posible un marco de seguridad personal que podemos situar
         en diferentes aspectos:
      

      - Seguridad del mercado laboral. Oportunidades adecuadas para obtener unos ingresos decentes; a nivel macroeconómico,
         esto se resume en el compromiso del gobierno con el «pleno empleo».

         - Seguridad en el empleo. Protección frente a despidos arbitrarios, regulaciones sobre la contratación y el
         despido, imposición a los patronos de los costes por infringir las reglas establecidas.

         - Seguridad en el puesto de trabajo. Capacidad y facilidad para mantener un nicho en el empleo, barreras a la dilución
         de las habilidades adquiridas y oportunidades para la movilidad ascendente en términos
         de estatus e ingresos.

         - Seguridad en el trabajo. Protección frente a accidentes y enfermedades laborales mediante regulaciones para
         la prevención de riesgos, límites a la jornada de trabajo [...].

         - Seguridad en la reproducción de las habilidades. Oportunidades para mejorarlas mediante cursillos de aprendizaje y formación, así
         como para hacer uso de las competencias propias de cada uno.

         - Seguridad en los ingresos. Seguridad en un ingreso estable adecuado, protegido mediante disposiciones sobre
         el salario mínimo, indexación de salarios, seguridad social generalizada [...].

         - Seguridad en la representación. Representación colectiva en el mercado laboral, derecho a organizar sindicatos independientes
         y derecho de huelga.
      

      Standing (2013, pág. 31)

      Este es el acuerdo que hacía posible un marco de convivencia en condiciones de seguridad
         tanto individual como colectiva. Podemos decir que este pacto se está rompiendo y
         busca un nuevo equilibrio entre la flexibilidad laboral y la seguridad de los trabajadores
         que sea más favorable a los intereses económicos. La fábrica fordista que unía la
         organización científica y la convivencia de corte comunal está transformándose (Bauman,
         2003).
      

      Hay un concepto que es necesario introducir para poder entender el eje que está cambiando
         la relación entre la economía y sus necesidades y las condiciones en que participan
         los individuos y la sociedad en general: «flexiseguridad». Este término se empezó
         a usar en Holanda en la década de los ochenta del siglo pasado para reflexionar sobre
         los déficits que presentaba el mercado de empleo. Se trata de un término que une «flexibilidad»
         y «seguridad» y que cuando se aplica al mercado de trabajo pretende hacer posible
         de manera simultánea una flexibilidad para contratar y despedir trabajadores y una
         protección social para los desempleados. La particularidad es que esta fusión de términos
         quiere consolidar un nuevo marco de vínculo social con el empleo.
      

      Esto suponía que los trabajadores deberían poder encontrar rápidamente un nuevo empleo
         si perdían el que tenían, y esto no debería ser un obstáculo para desarrollar una
         carrera profesional. Pero, como sabemos, esto no está siendo así. La flexibilidad
         está siendo la puerta de entrada a la precarización del empleo.
      

      Hay términos que no han nacido para estar juntos y por lo tanto, abren la cuestión
         de la legitimidad de su vinculación (Alemán, 2008). Lo vemos en las diferentes políticas
         de empleo a nivel europeo que han sustraído la seguridad en el empleo sin conducirla
         al mercado de trabajo. El desempleado ha perdido el empleo y en su lugar debería tener
         una seguridad en el mercado que no tiene. Tanto él como los trabajadores en activo
         han acabado perdiendo las garantías sociales vinculadas al trabajo. Poniendo en cuestión
         la condición salarial (Castel, 2002). Por su parte, para la economía, que todo el
         mundo disponga de un trabajo ha pasado a ser un problema secundario. Que los índices
         de paro aumenten solo preocupa si están vinculados con pérdidas económicas.
      

      Nos precipitamos a un cambio de modelo de convivencia social. La fusión de estos dos
         significantes quiere consolidar un nuevo marco de vínculo social con el empleo acorde
         con las transformaciones globales que estamos viviendo. Es por eso que hay que entender
         las modificaciones en la configuración del mercado de empleo también como un problema
         de vínculo social.
      

      Aunque la flexiseguridad es una estrategia con largo recorrido en las políticas europeas
         de empleo que, como hemos visto, ha marcado la evolución desde sus inicios, ha faltado
         en Cataluña y en el Estado español una reflexión y un diálogo a fondo sobre este tema.
         Las consecuencias las sufrimos ahora no únicamente con altos índices de desempleo
         sino también en forma de pérdida de confianza y de fragilización de la cohesión social.
      

      Podemos decir que la relación entre vínculo social y empleo tiene una doble cara:
         por un lado, aquella que hace referencia a los ideales de la persona y, por otro,
         en tanto que ley social. Ambas están articuladas entre ellas por diferentes instituciones.
         En la última etapa bajo el parámetro de la condición salarial. Al transformarse el
         eje de esta relación, estas instituciones dejan de ser operativas y en su lugar surgen
         nuevas propuestas de relación.
      

      Por ejemplo, la exclusión del mercado de empleo deja de entenderse únicamente como
         estar dentro o fuera, con el hecho de tener o no tener un empleo y la cuestión pasa
         a plantearse como una distancia de la persona respecto a unas condiciones ideales
         de empleo. Esta distancia se nombra con el término de «empleabilidad» y aparece asociada
         a la necesidad de dar cuenta de las dificultades para sostener la promesa del pleno
         empleo. Los discursos neoliberales consiguen proteger así cualquier crítica a la dinámica
         del mercado de empleo redirigiéndola a las personas que tienen dificultades para formar
         parte de él; en definitiva, trasladando a la persona las causas de este desajuste.
      

      En este sentido, la empleabilidad aúna dos nociones (Spinosa, 2007): por un lado,
         la capacidad de los sujetos de formar parte de esta relación de intercambio, la persona
         será empleable cuando disponga de las condiciones que hagan útil su participación
         en la producción. Y por el otro, la probabilidad que tienen las personas de encontrar
         un empleo. En este punto, empleabilidad se entiende como lo contrario a vulnerabilidad.
      

      Lo remarcable es que en ambas acepciones se parte de entender el mercado como un dato
         dado y homogéneo. Esto tiene que ver con una visión determinista que impone el capitalismo,
         transformando el desarrollo posible de la lógica de mercado en un hecho necesario,
         es decir:
      

      Se dan por supuestas una serie de características del funcionamiento del mundo del
         trabajo, y a partir de allí se establecen condiciones que los individuos deben poseer
         para insertarse exitosamente.
      

      Spinosa (2007, pág. 252)

      Pero las dinámicas que regulan el mercado de trabajo solo pueden entenderse en el
         marco de unas relaciones específicas, en el ámbito de un contexto determinado. Cuando
         se transforman unas prácticas históricas en condiciones indiscutibles, se elude su
         carácter relacional y conflictivo.
      

      La historia de transformación de los procesos de trabajo permite dar cuenta de lo
         contrario a lo que la empleabilidad sugiere. Es decir, no son los sujetos, en sus
         condiciones individuales únicamente los que se adaptaron a las formas predominantes
         de producción (tecnologías, organizaciones, tiempos y espacios, etc.) sino que fue
         en principio el propio proceso de trabajo el que se modificó, de modo tal para hacer
         «empleables» a los que aún no lo eran.
      

      Spinosa (2007, págs. 253-254)

      Es evidente que los cambios que van de la flexibilidad a la flexiseguridad y que vinculan
         esta última con la empleabilidad van desplazando el lugar que anteriormente se daba
         al sujeto desempleado. Este dejará de ser una víctima de un mercado de empleo que
         debería asegurarle un lugar de empleado, por lo tanto, dejará de ser un producto de
         una injusticia social para pasar a ser el responsable de no disponer las condiciones
         de rendimiento individual que lo hacen empleable.
      

      Este movimiento trata de desvincular los derechos de ciudadanía de la seguridad en
         el empleo. La flexiseguridad plantea conseguir mercados de empleo más reactivos y
         dinámicos, que tengan la capacidad de adaptarse a unas necesidades económicas cambiantes.
         Es en este marco en el que hay que ubicar todas las iniciativas de desregulación del
         mismo. El modelo que propugna la Unión Europea tiene muy claro el elemento de la flexibilidad
         pero no tiene resuelto el de la seguridad y esto genera una situación de desequilibrio
         y de precarización de la situación laboral y social.
      

      Este contexto de miedo social es el que ha facilitado la instauración del neomanagement en las empresas. A este respecto, la naturalización del riesgo en el discurso neoliberal
         y la exposición cada vez más directa de los asalariados a las fluctuaciones del mercado
         mediante la disminución de las protecciones y las solidaridades colectivas no son
         sino dos caras de una misma moneda.
      

      Laval; Dardot (2013, pág. 333)

      En su conjunto, estas transformaciones se presentan en un lenguaje pragmático, sencillo,
         de gestión de los recursos. En él, con toda naturalidad, las personas dejan de ser
         consideradas en tanto que ciudadanos y pasan a ser valoradas como un objeto al servicio
         de la productividad. Desaparece progresivamente el marco regulador y se individualiza
         la relación de la persona con el empleo. Siguiendo a Calderón y Calle (2010) podemos
         señalar algunos puntos:
      

      
         	
            
               Por un lado, la aceptación de que la movilidad es horizontal y no vertical. Esto es
                  lo que estos autores nombran «balcanización» de los mercados de empleo, es decir,
                  la substitución de la movilidad vertical, que permitía la construcción de carreras
                  profesionales a largo plazo y en la misma empresa, por la movilidad horizontal, aquella
                  en la que hace falta circular por diferentes trabajos igualmente descalificados, alternando
                  períodos de empleo con períodos de desempleo. En este aspecto, la rotación o intermitencia
                  constituye la forma habitual de estar en el mercado de trabajo.
               

            

         

         	
            
               La individualización de la carga de trabajo como principal elemento de competitividad.
                  Este elemento tiene dos vínculos: uno con la carga de trabajo y por lo tanto con el
                  salario y, el otro, con los requerimientos para desarrollarlo y por lo tanto con las
                  competencias disponibles.
               

            

         

         	
            
               La aceptación de nuevas formas de los centros de trabajo. Con la disolución del espacio
                  de la fábrica, también se diluyen las fronteras entre el trabajo y la vida privada.
               

            

         

         	
            
               La fragmentación del obrero colectivo (estables y precarios).

            

         

         	
            
               Debilitamiento de la potencia de subjetivación del trabajo. Las nuevas formas del
                  trabajo limitan lo que se llamaba «procesos de emancipación» ante el efecto «alienante»
                  del trabajo, reforzado por los nuevos dispositivos de gestión donde cada vez se tiene
                  más en cuenta la dimensión ideológica personal para ponerla al servicio de la producción.
               

            

         

      

      Ya no es solo el tiempo objetivo de la producción el que deviene objeto de interés
         de parte de la gerencia, sino también el tiempo subjetivo, las modalidades de intervención,
         los sentidos de la implicación en el trabajo, la propia estética del trabajo. De otra
         parte [...], el tiempo del trabajo deviene un tiempo vacío de contenido subjetivo
         positivo o creador, un tiempo a partir del cual no se pueden establecer lazos de continuidad
         con las otras esferas de la vida, ni proyectarse más allá del tiempo presente.
      

      Calderón; López (2010, pág. 12)

      El cambio que va de pensar en las personas y en sus condicionantes sociales y personales
         a pensar solamente desde una lógica individual basándose en el rendimiento tiene su
         último escalón en la inculpación de la persona que queda fuera del mercado, culpabilizándola
         de su situación por su baja empleabilidad.
      

      Antes de la globalización se pensaba que el desempleo se debía a factores económicos
         y estructurales. Los desempleados eran gente con mala suerte que se había visto sin
         quererlo en el lugar y momento equivocados. [...] Ese modelo se ha hundido [...].
         En el marco neoliberal, el desempleo se ha convertido en una cuestión de responsabilidad
         individual, haciéndolo aparecer como casi «voluntario». La gente era considerada como
         más o menos «empleable» y para serlo en mayor grado debía mejorar sus capacidades
         o reformar sus hábitos y actitudes. Esto hizo más fácil pasar a la siguiente fase
         de condena y demonización de los desempleados como holgazanes y parásitos.
      

      Standing (2013, pág. 83)

      La introducción de este elemento individualizador a la hora de explicar los procesos
         de exclusión social permite desvincularlos de las condiciones sociales e históricas
         en que se producen y permite justificar cualquier inversión social en términos de
         rendimiento productivo al mismo tiempo que se camuflan las responsabilidades del Estado.
         Los poderes públicos ya no quieren seguir asumiendo, como lo venían haciendo, el compromiso
         de garantizar a todo el mundo un lugar como ciudadano, ni mediante el acceso a un
         empleo, ni mediante la protección social. Este es el cambio fundamental que se consigue
         tapar con la culpabilización del desempleado.
      

      Standing (2013) apunta que el término precariado no hace referencia a «clases medias exprimidas» o a una «subclase» o una «capa inferior
         de la clase obrera». Mientras en estos casos se trata de trabajadores con un puesto
         de trabajo relativamente estable, con jornadas de trabajo regulares, con convenios
         y representación sindical, en el caso del precariado esto no es así. Podemos decir
         que estamos viviendo una transformación que tiene consecuencias en la propia construcción
         social del sujeto.
      

      Habitualmente se piensa que el único aspecto que constituye el precariado es la reducción
         salarial, pero al lado de este aspecto encontramos que la identidad basada en el trabajo
         se desvanece y también la falta de apoyo comunitario.
      

      No es solo una cuestión de empleo inseguro, de duración limitada y con una protección
         laboral insuficiente, aunque todo eso se ha generalizado. Es quedar anclado en un
         estatus que no ofrece una posibilidad de carrera profesional, ningún sentido de identidad
         ocupacional segura y pocos derechos, si es que alguno, a las prestaciones estatales
         y empresariales...
      

      Standing (2013, pág. 51)

      La franja del precariado va en aumento. Nos encontramos con personas que no pueden
         ajustarse a las exigencias de este mercado flexible. Si para ellos antes la flexibilidad
         era un cambio constante de empleo, ahora supone instalarse definitivamente en la precariedad.
         En este sentido, precario sería aquel que no es su propio dueño, que no dispone de
         recursos para transformar su situación.
      

      Estas situaciones se intensifican por la pérdida del apoyo comunitario. Esta precariedad
         laboral es reflejo de una precariedad en los lazos sociales y también a la inversa:
         la fragilidad social comporta fragilidades en el marco del empleo.
      

      La flexiseguridad ha tenido en la desregulación del empleo una de sus prácticas más
         insistentes. Esto ha incidido en la transformación de tres aspectos del vínculo social
         que nos interesa resaltar:
      

      
         	
            
               Cambia el lugar y el valor que se le da al sujeto. Estamos en un momento en que pierde
                  importancia la propia trayectoria laboral y profesional (el factor tiempo cambia de
                  dimensión, la carrera profesional pasa a ser una antigualla, el valor de la experiencia
                  puede ir en contra de uno mismo, se da una altísima velocidad en la obsolescencia
                  de los conocimientos aplicados, etc.).
               

            

         

         	
            
               En segundo lugar, se altera la manera de movilizar el esfuerzo del sujeto. Ya no es
                  posible movilizarlo mediante el acceso a un futuro de ciudadanía porque las personas
                  ya no gobiernan enteramente su devenir profesional. La articulación ya no se da alrededor
                  de la idea de «proyecto» sino de «proyección» (Zaki en Zelmanovich, 2011).
               

            

         

         	
            
               Finalmente, se transforma la materia de que está hecha la inscripción laboral. El
                  empleo pasa de tener unas categorías abstractas y uniformes a ser un trabajo concreto
                  para cada uno. Esto supone una mayor dificultad en articular propuestas desde lo colectivo.
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